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1.CAMBIOS EN LAS RELACIONES SOCIALES: NOVIAZGO, MATRIMONIO, FAMILIA Y OTROS.

Desde el siglo XIX asistimos a una serie de cambios que han ido modificando los diferentes aspectos y ámbitos de la vida del hombre y de él mismo. Las relaciones entre los seres humanos no sólo se han visto afectadas en diversos grados y facetas; sino que incluso en numerosas ocasiones estás se han diluido concediendo mayor importancia al individualismo, y al sujeto como ser libre y autosuficiente que aparentemente, no necesita de los demás. Sin embargo, pese a que esta pueda parecer la tónica general, esto no significa que la realidad sea así. Ya desde Aristóteles se defendía la sociabilidad del hombre. Por ello, ¿Cuál es el problema a estudiar? ¿Qué medios y parámetros son los que permiten percatarse del cambio en las relaciones sociales; y en definitiva del hombre? ¿Cuáles son las causas? ¿Y qué consecuencias conllevan estas en la evolución creciente o decreciente de la demografía?

Para el análisis de este conjunto de cambios que se han producido en la sociedad; nos centraremos en el caso concreto de la población de España. De esta manera comenzaremos por el principio; por el origen y seno en el que un hombre comienza la andadura de la vida: la familia. Salvo casos excepcionales de abandono u orfandad, la mayoría de las personas nacen dentro de una familia; la célula y pilar fundamental de toda sociedad; la institución jurídica más básica, pero en la que se aprenden las formas fundamentales de comportamiento social, de relación con los otros, valores e ideas. Si bien la estructura familiar se ha visto a lo largo de la historia modificada en función de diversos factores relacionados con cambios de vida, -por ejemplo el paso de familias clánicas a otras más reducidas-, no se había visto hasta a partir del siglo XIX y especialmente en el siglo XX y en la actualidad del siglo XXI, atacada en su propia esencia; en sus propios valores y atributos entitativos. Ello indudablemente genera cambios en el propio desarrollo del hombre, y en definitiva de la sociedad. Es aquí donde cabe preguntarse: ¿qué precede a qué? ¿El cambio en la concepción del hombre? ¿O el cambio social que afecta al hombre y a su concepción? Esto comienza a apuntar la serie de dificultades y complejidades que suponen la explicación y análisis del problema; y más aún, la propuesta de soluciones viables y reales.  

Desde el siglo XIX por tanto asistimos a una serie de cambios sociológicos que van a influir notoriamente en la evolución y configuración de diversas realidades sociales. La aparición del feminismo, la influencia temprana de Le Play
, los métodos de análisis familiares, la profusión de estudios antropológicos principalmente centrados en el matrimonio, la familia, etc. son algunas de las causas que van apuntando las trayectorias de cambio e innovación.

En el caso de España es evidente y constatable la variación paulatina pero continua en la demografía en relación a las modificaciones originadas en la concepción de la familia. Así en los años 50, se aprecia la transición del modelo de familia extensa al modelo de familia nuclear. Modificaciones que aumentan en la década de los 60, con un descenso de la natalidad y del tamaño medio de las familias, con un aumento de las salidas de parientes y miembros de los hogares. Con la excepción del famoso Baby Boom. Este fenómeno muy acusado en el norte de Europa, no tardó en afectar a los países mediterráneos, en los cuales el paso de la familia tradicional a la nuclear ha sido y es evidente y ha conllevado una serie de consecuencias tales como el aumento del número de hijos extramatrimoniales, las familias monoparentales o el crecimiento del número de parejas consensuales, entre otras.
 Cowan señala el inicio de toda esta serie de cambios en el proceso de modernización e industrialización experimentado: “si pensamos acerca de la interacción entre tecnología y sociedad, tendemos a pensar en términos bastantes grandiosos: ordenadores masivos invadiendo el lugar de trabajo, vías de tren cruzando vastos terrenos, ejércitos de mujeres y niños trabajando en los molinos y en las fábricas. Estas grandes visiones nos han cegado respecto a una revolución tecnológica importante, y de forma un tanto extraña ya que ha ocurrido delante de nosotros: la revolución tecnológica en el hogar. Esta revolución ha transformado la conducta de nuestras vidas diarias de una forma inesperada. La industrialización del hogar fue un proceso muy diferente a la industrialización de los otros medios de producción y el impacto de aquel proceso no fue ni lo que podríamos creer ni lo que los estudiosos de las otras revoluciones industriales podrían haber predicho”.

A finales de los años 60 la tendencia en la evolución de la natalidad estuvo muy influenciada por la teoría de Malthus, quien en su obra Ensayo sobre el principio de la población, “subrayó el papel de la restricción de la nupcialidad como el principal freno preventivo al crecimiento ilimitado de la población”.
  Esta teoría se basaba en que debido a la escasez de recursos naturales, para que la población mundial pudiera desarrollarse y sobrevivir, era necesario emprender una política restrictiva de la natalidad; y como tradicionalmente el matrimonio en Europa era el hito que señalaba la fundación de nuevas familias, de ahí que siempre se tuviera en cuenta al hablar de la fertilidad, y en definitiva, al valorar cuestiones de la natalidad. 
Desde 1970 se ha observado en los estudios realizados por los investigadores, un aumento del número de hogares, que responde al hecho de la disminución del tamaño medio de los mismos en las Comunidades Autónomas. 
Miguel Requena en uno de sus trabajos apuntaba respecto al cambio de los años 90 cómo “las familias de estructuras complejas se presentan, ante todo, como una suerte de reliquia institucional”.
  Este paulatino pero continuo proceso de transformación de familias tradicionales a nucleares es entendido y explicado por Nicholson como “un fenómeno reciente –aludiendo a las familias nucleares-, que se desarrolló primero en las clases altas del siglo XVIII, entre las clases medias del siglo XIX y en las clases trabajadoras por falta de medios económicos en la década de los 50 del siglo XX”.
 
A la hora a su vez, de llevar a cabo los análisis sobre el número de los hogares se ha de partir de la consideración de que no todos los hogares son familiares; es decir, no todos los hogares albergan familias, sino que pueden estar formados por viudos, solteros…Lo que quiere decir, que si bien los conceptos de hogar y familia, comparten la idea de que en ambos se dan la convivencia con otras personas que comparten una economía común; el concepto de hogar no requiere que entre ellos exista el parentesco, algo que en cambio es clave en la familia.
 
Estas investigaciones conducen a la formulación de la siguiente pregunta, ¿por qué es necesario y cada vez más relevante la matización y estudio de ambos conceptos  como realidades diferentes; y más aún a qué se debe ello? Ciertamente, esto indica que se ha producido una modificación, un cambio en lo que la familia ha sido y se ha considerado siempre; pero para que este se haya podido dar, tienen que existir previamente una serie de causas, de factores, que den razón de los mismos. Por tanto, si bien el hombre nace dentro de una familia, esta se ha de formar previamente gracias a un vínculo entre un hombre y una mujer, es decir, un matrimonio, que no es -entre otras cosas-, sino la culminación de un previo período de conocimiento denominado noviazgo. O al menos hasta la fecha esto era entendido y valorado así; ya que desde hace unas décadas es cada vez más palpable que esto no sea al 100%de esta forma considerado y aceptado por la sociedad, especialmente por los más jóvenes: “En la actualidad, incluso la palabra noviazgo está desfigurada, cuando no proscrita, en el lenguaje de la juventud, que simboliza así su ruptura con cualquier formalización de las relaciones prematrimoniales. Hasta el mismo matrimonio aparece vaciado de significación ritual.”

El noviazgo era definido en el siglo XIX como “un período que proporciona la oportunidad de conocerse en profundidad mediante la interacción privilegiada entre una pareja con vínculos afectivos que con su compromiso mutuo reconocido socialmente pero sin sanción formal, precede y está orientado a contraer matrimonio con posteridad”
.  Esta definición contrasta notoriamente con la actual que el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española proporciona: “Condición o estado de novio”.
 Esta diferencia que pudiera pasar por meras formalidades lingüísticas, no es tal, ya que la definición de un concepto mediante un término implica la concreción de una realidad cognoscible. En el caso del noviazgo, al variar la definición, reduciéndola y eliminando de la misma la finalidad que posee, manifiesta que la realidad que define está o ha cambiado. El lenguaje es fundamental para expresar y conocer la realidad; algo que ya los sofistas griegos conocían y se valieron de ello para sus propios fines persuasivos. El cambio experimentado en los últimos años en las palabras no es baladí. De esta manera cada vez es más frecuente la sustitución y empleo de vocablos tales como “pareja”, “amigo/a”, “compañero/a”; para hacer referencia a lo que tradicionalmente se denominaba “novio/a”.
 ¿Se trata por tanto de diferentes realidades? Y en todo caso, ¿qué matices nuevos y diferentes aportan a la realidad definida?
Como podemos apreciar todo ello da respuesta al hecho de que el fin tradicional del noviazgo: el matrimonio, ya no se presupone, puesto que han surgido además nuevos estados civiles que son valorados y apreciados, e incluso situados bajo el mismo reconocimiento y consideración social que el familiar y matrimonial. Por ello pese a que la consideración de que la pareja es algo natural y que el hombre tiende en todas las épocas a emparejarse, en los últimos años se han puesto en entre dicho la condición heterosexual del matrimonio y de las relaciones sociales más allá de las meras relaciones de amistad o parentesco.
 Estos cambios en las relaciones personales se enmarcan dentro del nuevo panorama social propio de la modernidad, como se explicará posteriormente, en el que la tradición parece haber sido superada por un individualismo cada vez más acérrimo; y en el que “la mayor importancia de la existencia de los sentimientos y la nueva situación social de la mujer han ido configurando un tipo de relación más democrática a la vez que inestable”. 
 
Simmel señala que se han producido dos cambios en la elección por un lado de la pareja: en la que la determinación personal más severa y condicionada por las cualidades de compatibilidad y afectividad es fundamental; y el aumento, gracias a la ruptura de clases sociales y de sus barreras, de las opciones de elección.
 Sin embargo, estos no han sido los únicos cambios producidos dentro de la conformación de las parejas. En la nueva concepción de la misma, se valora el fuerte carácter hedonista, consensual y de satisfacción personal, emotiva y afectiva; que ha dado lugar a la diferenciación, según María del Mar Brioso Rodríguez, de dos amores: el romántico y el consensuado; cuyas consecuencias son fundamentales y determinantes en los modelos no solo de parejas, sino en la conformación de la familia, y por tanto a la natalidad. 

Según esta autora, en el amor romántico habría una identificación del proyecto de vida que las dos personas desean compartir. En el que hay un sentimiento de plenitud y complementariedad; en el que no hay una separación en el aporte identitario otorgado por la persona; de carácter monógamo y heterosexual, ligado a una división de poder de sexos, en el que la mujer aporta más sentimiento y afecto. En contrapartida, señala a su vez que en el amor consensuado se da una apertura al otro de manera más contingente y activa, que choca con el: “para siempre, sólo y único” propio del amor romántico; en el cual se da una igualdad emocional entre lo que recibe y da cada uno; y en el que no es necesario que sea monógamo ni que entienda de una orientación sexual.
 

A su vez, la forma de conocer a la pareja también ha experimentado notorias diferencias respecto a las formas tradicionales. La proximidad física era crucial en épocas anteriores; sin embargo hoy en día la gran movilidad social y los medios de comunicación, especialmente con el auge de las nuevas tecnologías y redes sociales, ha dado un giro de 180º a las formas de relación personal. De esta forma se suman a otras como la amistad con otras personas, la casualidad, la vecindad, el trabajo o el estudio; estas novedades en el conocimiento e interacción social.

También ha cambiado la toma de la iniciativa en el emprendimiento de una nueva relación; ya que si tradicionalmente era el varón quién la abordaba, en la actualidad se aprecia un aumento en las mujeres, especialmente las más jóvenes.
  

Es quizá la contradicción más fuerte y llamativa, la que atañe a la validez, consideración y mantenimiento de los valores, ideales y aspiraciones que se siguen buscando y persiguiendo tanto en la formación de parejas como de un matrimonio. El carácter, la fidelidad, las creencias, la idea de un amor único, verdadero y eterno; sigue vigente en el ideario conceptual de las personas. Sin embargo este se ve curiosamente atacado por los propios que lo defienden, ya que a la vez que afirman esta serie de premisas, no descartan la posibilidad de “Si no hay pasión, lo mejor es abandonar”.
 Frases tales como “Se nos ha acabado el amor”, o “No tengo por qué aguantar que…”; se hacen cada vez más frecuentes como argumentos que validan la disolución del vínculo y compromiso, ya sea en un noviazgo como en el matrimonio. “La gente se casa hoy sin pensar necesariamente que es para toda la vida y desde el principio tienen la posibilidad de divorcio en mente”.
  De esta manera tanto el matrimonio como la relación dura lo que dura el amor; entendiendo por este no lo que tradicionalmente se ha entendido por él como tal; sino como un mero sentimiento individual que puede fluctuar y que en definitiva condiciona aspectos tales como la fidelidad. Aunque esta visión no es la única, es la más extendida en la actualidad, pese a que haya autores que sostengan que “el amor no es una posesión de otro como si fuera un objeto sino una relación entre dos personas que se unen, pero siguen siendo dos personas individuales que no están obligados a tener los mismo gustos en todo, opinar igual, y por eso no dejan de ser compatibles ni dejan de amarse.”

Toda esta serie de cambios dentro del panorama del noviazgo lleva inevitablemente a otra consecuencia clave y es la conformación o no de una familia, tras la consolidación de la pareja en el matrimonio. Un aspecto interesante a la hora de analizar estos cambios es precisamente la investigación sobre las modificaciones, aumentos y descensos del tipo de matrimonio: civil o canónico; y lo que cada uno de ellos conlleva. En los últimos años el número de matrimonios civiles ha aumentado respecto a los canónicos, lo que demuestra determinados índices de estudio nada desdeñables. Por un lado esto denota la pérdida entre otras cosas de la religiosidad, y concretamente en el caso de España, la católica; uno de los pilares básicos dentro de la tradición española. 
Más relevante es sin duda el cambio producido con la importancia que cada vez resulta más evidente, del largo período de formación profesional previo a la formación de una relación estable en un matrimonio. Los jóvenes de hoy en día conceden mayor importancia a la formación y obtención de una profunda y variada preparación para la vida laboral. Otras cuestiones que influyen notoriamente en la decisión de establecer definitivamente una unión duradera son, entre otras, la seguridad económica, gracias a un empleo con un salario que permita el sostenimiento de la nueva familia. 

A pesar de ello, lo que en la actualidad crea mayor inquietud en el futuro de la familia no es tanto su vigencia como el aumento de la pluralidad de la misma; ya que una de las consecuencias de la modernidad es la apertura de un gran abanico de formas diversas, distintas y continuas de conformación de la misma. El debate actual se centra en la consideración o no de una forma natural y universal de familia. La familia nuclear conyugal se ve cuestionada. “Se observa un paisaje familiar diferente en las formas pero, sobre todo, en las condiciones objetivas y subjetivas en las que las personas construyen sus vidas y sus proyectos familiares.”

En este sentido el incremento de la autonomía y libertad personal, la autogestión de oportunidades y elecciones vitales, la posibilidad abierta de construir la propia biografía y la igualdad entre géneros; han generado una serie de cambios que han dado lugar a que la familia entendida como una unidad social de interés común sea considerada como una sociedad afectiva o  como pactos de libre adhesión; en la que los intereses colectivos pasan por un previo reconocimiento de la autonomía individual que deriva a su vez de una mayor demanda de igualdad, tolerancia, sensibilidad hacia el otro, planificación, etc.

En actualidad las nuevas situaciones familiares son reconocidas y aceptadas en su mayoría por el grueso de la sociedad, y más aún, en muchos casos estas se ven respaldadas legalmente. Todo ello conduce a la reflexión sobre la ruptura sustancial en la forma en la que las personas conciben y afrontan sus proyectos convivenciales respecto del pasado, que tiene que ver en parte con la desaparición de controles ajenos y la consiguiente falta de efectividad de las normas prescritas y los cambios en las leyes generales.
Atendiendo a la realidad actual, podemos apreciar estas diferentes formas: el matrimonio tradicional, la cohabitación, las relaciones entre miembros del mismo sexo, etc. Todo ello es reflejo de cómo la sociedad española está adoptando los cambios paulatinamente que con anterioridad se habían producido en la zona de Europa Central y Norte.

En el plano propiamente familiar es cada vez más frecuente la reducción del número de hijos, y el aumento de familias monoparentales. Desde la legalización del divorcio-ruptura legal del enlace marital mediante una orden de un tribunal
- en España, y especialmente con la aprobación del famoso “divorcio exprés”; las tasas y porcentajes de rupturas matrimoniales se han visto notoriamente elevadas; al igual que el número de matrimonios separados. Socialmente se considera uno de los indicadores de muchos males, que afectan negativamente al desarrollo no sólo de la sociedad sino también de los miembros de dicha familia que se ven afectados, principalmente los hijos, quienes en su mayoría experimentan y desarrollan cierto sentimiento de rechazo, inseguridad y decepción sobre el matrimonio; generando así una cadena de percepciones negativas sobre el mismo, que si bien no son determinantes en términos absolutos, son condicionantes en numerosas ocasiones.
 
De manera paralela, se observa un descenso en el número de matrimonios canónicos frente a los civiles; un descenso en el número de hijos y un porcentaje especialmente elevado en el caso de los jóvenes de cohabitación. 
La profesora Esther Casares García señala numerosos tipos de familia en relación a los cambios producidos en las últimas décadas. De esta forma existirían las familias extensas, las familias disueltas, las familias extensas modificadas, las familias extensas dispersas, las familias tradicionales…
Lo que pone de manifiesto la complejidad del tema que se aborda en el estudio científico-sociológico de los cambios de la sociedad y sus repercusiones.
Todo ello es consecuencia de los cambios personales del hombre en cuanto a la consideración de valores y formas tales que supongan un esfuerzo, un compromiso o la creación de un proyecto común que no siempre coincide al 100% con los deseos particulares de uno de los miembros. Por lo tanto, reflexionar sobre las transformaciones sociales ocurridas en los países es fundamental para poder entender las tipologías de familia que surgen y las relaciones que se dan entre las personas que las forman.
En el caso de España es muy significativa la evolución que se experimenta en la transición democrática, a partir de la cual la igualdad de derechos, el divorcio, la supresión de la discriminación legal de hijos bastardos, la despenalización del aborto y del adulterio, etc. se admiten y forman parte de la evolución social.
 Y es que no se ha de olvidar cómo al igual que el hombre influye en la política, las relaciones de poder también ejercen su poderío sobre el hombre: “…entendemos que el imaginario social en tanto universalizador de significaciones que instituyen una sociedad, es inseparable del problema del poder. Conocer la naturaleza del poder nos lleva a conocer la inscripción de sus dispositivos en la organización de la sociedad, en sus instituciones y a través de ellas en la subjetividad”.
 
Planteando y analizando por tanto toda esta serie de cambios producidos en el seno y constitución de la familia, en el noviazgo y en la propia concepción del matrimonio, se percibe la dificultad de establecer la causa concreta que ha conllevado este proceso evolutivo. Se ha de entender entonces como un fenómeno multicausal cuyas consecuencias son fundamentales en la evolución –tanto de crecimiento como de decrecimiento-, de la natalidad; y las repercusiones que ello conlleva; aspectos fundamentales a la hora de emprender políticas referidas a la promoción de la natalidad.
Por último, se ha de señalar o al menos indicar la postura que frente a estos cambios mantiene y defiende la Iglesia, pues si bien hemos abordado cómo el Estado mediante diferentes políticas y leyes actúa en la situación, es justo a su vez ver qué opinión le merece a la Iglesia, y más en España, - país de profunda tradición católica-, los cambios producidos. En este aspecto la exhortación apostólica Familiaris consorcio, es muy reveladora al igual que  los cánones del Catecismo que atañen al matrimonio.
 
“La familia, en los tiempos modernos, ha sufrido quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar. Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido, e incluso en estado de duda o de ignorancia respecto al significado último y a la verdad de la vida conyugal y familiar. Otras, en fin, a causa de diferentes situaciones de injusticia se ven impedidas para realizar sus derechos fundamentales.30
La Iglesia, consciente de que el matrimonio y la familia constituyen uno de los bienes más preciosos de la humanidad, intenta por tanto ofrecer su ayuda mediante la orientación y el recuerdo de lo que es el hombre y de cómo este de manera natural tiende a la formación de una familia. Para ello indica cuáles son las pautas que le favorecen y cuales son las que son perjudiciales para el mismo; con independencia de si es un fiel o no; ya que es consciente de que el matrimonio es una institución natural. 
Para poder por tanto comprender de una manera más íntegra los cambios en la natalidad y demografía españolas es fundamental el estudio previo de los cambios experimentados previamente en la red o estructura de las relaciones sociales del hombre, y concretamente aquellas que son las que permiten la conformación de una familia. 
2. CAUSAS DE LA BAJA NATALIDAD

Tener muchos hijos se relaciona en España con un denostado modelo de familia católica. No quiero exagerar con respecto a ese punto, pero sí es cierto que hoy en día resulta anacrónico e incluso molesto para una joven mujer sugerirle como posibilidad la idea de renunciar a unos estudios superiores  y un puesto de trabajo que le permita desarrollar sus capacidades para poder "formar una familia" Efectivamente, hoy por hoy, ése no parece el principal objetivo de los jóvenes, aunque sí lo fue para nuestros padres y abuelos.  Está claro que tanto el modelo social como el papel de la mujer en la sociedad ha cambiado. Sin embargo, aún resulta doloroso que una chica se vea ante la disyuntiva de o formarse y crecer profesional y humanamente (pues, al fin y al cabo, estudiar abre puertas para una vida más interesante) o formar una familia. Es una disyuntiva que existe, y de momento las mujeres han optado por agotar al máximo su edad fértil y aprovechar para estudiar y alcanzar un puesto de trabajo estable y después tener hijos.

Existe la conciencia popular de que la fecundidad está descendiendo, y este cambio demográfico se percibe, en general, como algo negativo. Son frecuentes los comentarios del estilo de "cada vez nacen menos niños".  A pesar de esta idea general no parece probable que en los próximos años vayan a invertirse las estadísticas. En otras palabras, no parece posible que vuelvan a repetirse los patrones de fecundidad del pasado, en el que la gran mayoría de las mujeres solían tener muchos hijos.

¿Cuáles son las razones que podemos aducir para explicar el espectacular descenso de la natalidad en los últimos cincuenta años? ¿Por qué podemos afirmar como algo probable que la teoría cíclica de Easterlin ha acabado su ciclo?

Centrándonos en datos concretos. Según los estudios de Delgado Pérez publicados en 2004
, estudian la fecundidad femenina del siglo XX,  existe una relación inversamente proporcional entre el nivel educativo de las mujeres y el número de hijos que tienen. Esto quiere decir que, durante el siglo XX, cuanto mayor era el nivel educativo (nos referimos a estudios superiores como los universitarios) era menor la tasa de fecundidad. Por el contrario, las mujeres que sólo poseían los estudios elementales o los medios tenían una tasa de fecundidad más alta. Así sucedía en Europa y sucede hoy en gran parte del mundo.
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"el Fondo de Población de Naciones Unidas (2003:9), en su informe anual sobre la población mundial, al referirse a la tasa de fecundidad señala que «las mayores diferencias dentro de una misma región ocurren en África, el Asia occidental y América Latina y el Caribe, donde las mujeres que tienen educación secundaria o superior tienen en promedio tres hijos menos que las que carecen de estudios»
.

Estos datos podemos relacionarlos con la fecundidad en de las mujeres occidentales en el siglo XXI. Si la educación y la fecundidad se relacionan entre sí de manera inversamente proporcional, es lógico que la fecundidad haya descendido en Occidente, puesto que el acceso de las mujeres a la educación superior se ha generalizado. Hay que añadir en este caso una puntualización: en realidad, el acceso de la mujer  a la educación superior implica dos cosas importantes: 

·  La primera, que la edad de procreación de hijos se retrasa mucho, disminuyendo las posibilidades de tener una descendencia numerosa. Esto se debe a que la edad más favorable a poder engendrar hijos es de los 18 años a los 26, y la educación superior se termina, normalmente, en torno a los 23 años. (Todo esto sin añadir otros factores, que explicaremos más adelante, como la dificultad para lograr una independencia económica o el descenso y retraso de la nupcialidad).
· La segunda y más importante es que el papel de la mujer cambia totalmente. La mujer ya no se concibe a sí misma, ni es considerada exclusivamente como madre, sino que también espera realizar un papel más amplio en la sociedad. Aspira a "realizarse" personal y profesionalmente en otros ámbitos que no son exclusivamente el de la maternidad. Por eso retrasa en general la decisión de tener hijos hasta después de terminar sus estudios y de encontrar un trabajo estable.

A todo esto hay que añadir que la incorporación de la mujer al mercado laboral dificulta en otro sentido la fecundidad En muchas ocasiones, una mujer que desea tener hijos no puede hacerlo porque esa decisión hace peligrar su puesto de trabajo.

A partir de estos datos podríamos enunciar una hipótesis plausible para explicar el descenso de la natalidad: el descenso de la natalidad está directamente relacionado con la incorporación de la mujer al trabajo. De hecho, esta es la teoría que se ha defendido tradicionalmente. No obstante esta concepción está  cambiando: valga como ejemplo la información que aporta la obra colectiva Dinámica de la población en España,
 . En este libro se cita un informe del EUROSTAT del año 1989, según el cual los países de Europa que presentan una mayor tasa de presencia femenina en el mercado laboral son los que, curiosamente, presentan una mayor tasa de natalidad. Tal es el caso de Suecia y Dinamarca. ¿Cómo se explica este fenómeno? Parece ser, por los datos que desprende el informe, que lo decisivo para que las mujeres tengan más hijos no es su presencia o no en el mercado laboral, sino que las condiciones sean las adecuadas para que puedan compatibilizar de una manera real el trabajar con el cuidado de los hijos.

"Lo que parece influir de manera significativa sobre la intensidad de la fecundidades la existencia de condiciones laborales más flexibles para las mujeres, que hacen posible combinar actividad y cuidado de los hijos, a lo que se puede añadir una probable mayor oferta en guarderías infantiles que descargan a las mujeres de las dificultades de asociar actividad laboral y materna."

En este sentido también se orienta el trabajo de Sebastián Sarasa
.Según éste, si tradicionalmente se ha relacionado el descenso de la fecundidad con la incorporación de la mujer al mercado laboral, actualmente las teorías están cambiando de signo en favor de que son otros los factores que influyen en la fecundidad, y la incorporación de la mujer al mercado laboral no es tan determinante como en un principio se pudiera pensar.

De hecho, el caso de España es muy significativo en este sentido. Junto con Italia, es uno de los países  de Europa en los que la incorporación de la mujer al trabajo se ha hecho más lenta
 (lo que podría llevar a pensar que sus patrones de fecundidad serían  de alta fertilidad) y sin embargo presenta los niveles más bajos de fecundidad de Europa e incluso del mundo, siendo uno de los países más envejecidos.

"La tasa de fecundidad en España es de las más bajas de todo el Sur, pero también de toda Europa e, incluso, casi del mundo, pues sólo Ucrania y Georgia —con 1,1 hijos por mujer— y Hong Kong y Macao, con 0,9, tienen menor fecundidad en 2003 que España y algunos otros países con los que comparte ese bajo índice  de 1,2. La reducción de la fecundidad en España hasta niveles por debajo del nivel de reemplazo comenzó un poco más tarde que en el resto de los países de Europa occidental, muchos de los cuales habían iniciado el descenso en la década de los sesenta. España, a mediados de los setenta aún tenía un índice de 2,78 hijos por mujer, pero a partir de ese momento inició un descenso"
.

Sin embargo, todos estos datos no bastan para explicar el descenso de la fecundidad. Es necesario tener en cuenta otros factores económicos y sociales.

Factores económicos.

Creemos que las conclusiones del trabajo de Gil Alonso y Cabré, centrados en la evolución demográfica de la sociedad española en el último cuarto del siglo XX se pueden extrapolar a la época actual. Se mantiene un progresivo retraso en la edad de emancipación de los jóvenes debido a una combinación de causas:

· desempleo juvenil
· contratos- basura:"la relativa recuperación de los niveles de ocupación se consigue mediante una política de flexibilización de empleo que supone la difusión de contratos temporales (contratos- basura"), cuya inseguridad impide la realización de planes de futuro a medio y largo plazo, disuadiendo la formación de nuevos hogares; a ello se ha de sumar el incremento de los precios de los precios de las viviendas y de los alquileres (...); en conjunto, los jóvenes ven retrasarse cada vez más el momento de su independencia económica y, ante  esta perspectiva, responden prolongando su período de estudios, especialmente las mujeres, que rompen con el tradicional papel encaminado hacia la vida doméstica y asumen un rol más independiente mediante su participación continua en el mercado laboral.
"

La generalización en el uso de anticonceptivos y el cambio de la moral sexual

En primer lugar, tenemos que tener en cuenta que el uso de anticonceptivos se ha extendido muchísimo, incluso en los sectores de la sociedad con niveles de estudios más bajos. La llamada "educación sexual", que ha sido acometida con entusiasmo por la Administración y los educadores, incluye a menudo información sobre los distintos anticonceptivos etc. 

Debido a la abundancia de métodos anticonceptivos, sexualidad y concepción son dos conceptos que cada vez están más disociados en la mentalidad de la mayoría de la gente. Los hijos son concebidos según la conveniencia  y cada vez más de la apetencia de los padres. En la conciencia popular general, podemos decir que  la sexualidad se separa cada vez más del tener hijos. Por decirlo de otro modo, las relaciones sexuales, al proliferar los métodos anticonceptivos, han perdido para la mayoría de la gente su significado reproductor. Esta función innegablemente reproductora de la sexualidad humana, al poder ser controlada según el interés de cada persona, se supedita finalmente a los deseos de ésta. Esto influye claramente que en que las relaciones sexuales no suponen un riesgo tan grande, por lo que es cada vez más habitual que éstas se conciban como una función "natural" totalmente desligada del matrimonio, del compromiso o incluso del amor. En este contexto, los hijos que puedan nacer de relaciones de este tipo son verdaderamente un estorbo, y es aquí donde vienen en ayuda de la gente los métodos anticonceptivos y contraceptivos.

Queremos hacer hincapié en que, en general, la moral sexual ha cambiado, y se ha desligado la relación sexual del compromiso. Esto hace que muchos jóvenes inicien su vida sexual mucho antes de independizarse. Quizá sea ésta una idea un poco peregrina, pero este cambio, a nuestro juicio, favorece en cierto sentido que muchos jóvenes retrasen muchísimo su independencia en la vivienda, y, por consiguiente, el formar una familia. Por usar la expresión de Zamora López, es cada vez más habitual una "cohabitación- refugio" entre los jóvenes, es decir, una vida cómoda en el domicilio paterno pero gozando de una independencia personal (exceptuando el aspecto económico) respecto a la familia bastante amplia.

 El descenso de la nupcialidad

El descenso de la nupcialidad influye directamente en el descenso de la fecundidad, "por la práctica generalizada de concebir los hijos en el seno del matrimonio"
, práctica que se debe en general a la tradición católica de España. No obstante, es cada vez más habitual que nazcan hijos fuera del matrimonio, pues el porcentaje de las situaciones de cohabitación (parejas de hecho) ha aumentado mucho. Así como en los países de Europa un porcentaje elevadísimo de los niños nacen fuera del matrimonio, en España, donde esta situación era rara, se está avanzando a pasos agigantados en esa dirección, siendo hoy en día muy parecidos los porcentajes.

Por todas los factores que hemos enumerado antes, la edad de casamiento se está retrasando cada vez más, situándose a finales de la veintena o principios de la treintena Todo ello provoca un aplazamiento del momento en el que mujeres y hombres consiguen una situación personal y laboral más o menos estable, que es el instante en el que comienzan a plantearse formar una nueva familia: ahora es a finales de la veintena o principios de la treintena, y por eso las tasas de nupcialidad en estas edades se está incrementando. El resultado de este retraso de la nupcialidad sobre la fecundidad es evidente."

Como resumen de todo lo que hemos dicho, podemos citar de nuevo a Zamora López:
“El nacimiento de un hijo pasa de ser algo natural, aceptado como algo normal (...) a ser una cosa excepcional que debe meditarse, calcularse, planificarse, cuando no rechazar o esconder.(...) No cabe duda de que se ha pasado de una fecundidad natural a una fecundidad dirigida. (Es posible afirmar que el tener un hijo es una decisión cada vez más valorada, y, a la vez, rara, una decisión en la cual los métodos anticonceptivos actúan como herramienta eficaz. Como contrapunto a estas observaciones, conviene señalar que la generalización del uso del anticonceptivo no es un indicador del rechazo de la mujer o de la pareja hacia el niño, sino de una voluntad de controlar, tanto su número, como el momento idóneo para su llegada."

Creemos que lo fundamental para explicar el descenso de la natalidad, dejando a un lado la circunstancial crisis económica, cuya influencia es evidente, se encuentra en el cambio del papel social en la mujer y en la posibilidad de ejercer un control sobre la fecundidad por medio de los anticonceptivos.

3.CONSECUENCIAS DE LA BAJADA DE LA NATALIDAD: RELACIÓN ENTRE LA ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA Y LOS PRESUPUETSOS GENERALES DEL ESTADO

Si hasta ahora hemos estudiado  las distintas causas que han provocado la bajada de la natalidad, a partir de este momento nos centraremos en las consecuencias. El objetivo de analizar dichos efectos es responder a una pregunta, ¿es la estructura demográfica determinante en el funcionamiento del Estado? O dicho de otro modo, ¿los cambios experimentados por la población en los últimos años condicionan el mantenimiento de las políticas del bienestar?
Para poder dar respuesta a esta cuestión analizaremos dos realidades distintas, comprobando si existe o no alguna relación entre ambas: cómo es la estructura social actualmente en España y a qué destina el Estado su presupuesto, partiendo de la base de que éste tiende a garantizar el bienestar de sus ciudadanos. 
Estructura de la población

Desde un punto de vista demográfico, España es un país envejecido que ha crecido muy rápidamente en los últimos cien años, rasgos por otro lado comunes a la mayor parte de los países desarrollados
.
En lo relativo al crecimiento rápido de la población, nos basta con apuntar los datos para que hablen por sí solos: en 1900, 18.616.630 de personas; en 1950, 28.117.773; y en el año 2011 (último dato que tenemos), 47.190.493. Es decir, en ciento once años la población española se ha multiplicado por 2,53. Este rápido auge demográfico puede explicarse por la mejora de las condiciones de vida, los avances de la medicina o la higiene, ahora bien, como hemos explicado en las páginas anteriores, desde la década de 1970 este aumento progresivo de la población, aunque no se ha frenado, tiende a ser más lento.
Otro de los rasgos identificativos de la estructura poblacional en España es el envejecimiento de la población. Del total de la población del año 2011, 8.093.557 son mayores de 65 años. Es decir, el 17,15% de las personas que viven en España
 se encuadran en la denominada tercera edad. Por el contrario, al comprobar las cifras de niños entre 0 y 15 años descubrimos que sobrepasa por muy poco los siete millones: 7.014.178, es decir, un 14,8%. Estos datos se ven de forma clara en la pirámide de población, la cual presenta una base y una cúspide muy estrecha, con un fuerte ensanchamiento en la parte central. Según las previsiones las pirámides demográficas tenderán a invertirse, con una base más estrecha que la cúspide
. 
El envejecimiento de la población es consecuencia del aumento de la esperanza de vida combinado con la reducción del número de nacimientos, lo cual a su vez, como ya hemos señalado, está propiciado por la mejora de las condiciones de vida que se produce a medida que se desarrolla la sociedad. Vemos que todos estos fenómenos están estrechamente relacionados entre sí hasta el punto de que casi nos cuesta distinguir qué es causa y qué consecuencia de qué.
La esperanza de vida es definida por la Real Academia de la Lengua como el “tiempo medio que le queda por vivir a un individuo de una población biológica determinada. Para los recién nacidos coincide con la duración media de la vida en dicha población
”. Este indicador ha sufrido también un enorme crecimiento a lo largo del siglo pasado: en 1901 la esperanza de vida al nacer eran 34,76 años; en 1950, 62,10; y actualmente 82,02.
La esperanza de vida varía en unos cuantos años entre hombres y mujeres, pero tanto en uno como en otro caso supera los 79 años. Estos resultados sitúan a España entre los países con mayor esperanza de vida del mundo, solo superado por Japón y, como veremos después, esto puede llegar a plantearle un problema. 
Para conocer los datos de población, es muy reveladora la Encuesta de Población Activa (EPA) elaborada también por el INE. En esta encuesta se estudia la situación laboral de aquellas personas que están en edad de trabajar (a partir de 16 años) entre las que se distingue activos, ya sean ocupados o parados, e inactivos. Las personas activas son aquellas mayores de 16 años que “suministran mano de obra para la producción de bienes y servicios o están disponibles y en condiciones de incorporarse a dicha producción”
. Se subdividen en ocupados y parados. Por su parte, la población inactiva es aquella mayor de 16 años que ni trabaja ni busca empleo (en este apartado se incluye, entre otros, a las personas mayores de 65 años jubiladas). 
Los datos que manejamos son los relativos al primer trimestre de 2012 y son bastante concluyentes. En la exposición de los datos vamos a separar los resultados en españoles y extranjeros porque nos parece importante para lo que veremos después. Expondremos las cifras de forma esquemática:
· Población española mayor de 16 años: 33.878.500 De los cuales,

· Activos: 19.572.800

· Ocupados: 15.226.400

· Parados: 4.346.400 

· Inactivos: 14.305.700
· Población extranjera residente en España mayor de 16 años: 4.615.100. De los cuales, 

· Activos: 3.500.000

· Ocupados: 2.206.800

· Parados:1.293.100

· Inactivos: 1.115.200
¿A qué conclusiones nos llevan estos resultados? Fundamentalmente a dos. La primera: que de la población mayor de 16 años residente en España, incluyendo españoles y extranjeros (38.493.600), un 40,06% (15.420.900) es inactiva, a lo cual habría que sumar algo más de 5 millones de población activa en paro. Dicho en otras palabras, de los casi 38,5 millones de personas mayores de 16 años solamente trabajan 17,4 (45,28%). Volveremos a esto más adelante. 
La segunda conclusión que obtenemos de la EPA es que los inmigrantes están adquiriendo cada vez más peso en el total de la población. Con un simple cálculo matemático obtenemos que la población activa inmigrante supone ya un 15,17% del total de población activa (3.500.000 de 23.072.800 de personas). Con esto, llegamos al tercer punto definitorio de la población española actual que no es otro que el aumento de la población inmigrante.
El fenómeno de la inmigración se inició en España en la década de 1990, sobre todo en la segunda mitad. Si partimos del año 1998, en pleno periodo de expansión de la economía española, nos encontramos con que había 637.085. Trece años después, a finales de 2011, esa cifra se había multiplicado por nueve elevándose a 5.751.487. Si cruzamos este dato con el descenso de la natalidad entre los españoles, descubrimos una realidad evidente: el porcentaje de inmigrantes entre las personas que viven en España es cada vez mayor, llegando en 2011 al 12,18%.
Pese a este enorme crecimiento hay que tener en cuenta que, a causa de la crisis económica que desde 2007 envuelve al país, las cifras de población inmigrante se han reducido ligeramente ya que, no solo se ha visto reducida la llegada de extranjeros, sino que algunos de los que estaban aquí asentados han vuelto a sus patrias de origen.
Analizados estos datos concluimos que los rasgos que definen a la población española a 1 enero de 2012 son: frenazo del crecimiento demográfico, población envejecida e importancia cada vez mayor de la población inmigrante. Lo importante ahora es ver cómo influyen estos resultados en los Presupuestos Generales del Estado y, por ende, en las políticas llevadas a cabo por el ejecutivo. 
Presupuestos Generales del Estado 2012
Los Presupuestos Generales del Estado fijan los ingresos y los gastos para un año y siempre han de ser equilibrados. Es decir, la diferencia entre los ingresos y los gastos, entre “el debe y el haber”, siempre tiene que ser 0. La consecuencia de esto es evidente: si aumentan los gastos, tienen que aumentar los ingresos; y viceversa, si se reducen los ingresos tienen que reducirse los gastos.
¿Cómo se consigue ese equilibrio? ¿Qué hacer cuando los gastos son superiores a los ingresos? Se emite deuda pública, la cual es comprada por los ciudadanos nacionales o por otros Estados. Con el dinero que recauda el Estado de dicho “préstamo” iguala los datos de ingresos y gastos, al mismo tiempo que se compromete a devolver el dinero prestado y los intereses (de tipo variable) que éste genere. Cuando la Hacienda Pública está en estas circunstancias, cuando los ingresos no alcanzan para cubrir los gastos, se dice que ese Estado tiene déficit. 
El equilibrio necesario de las cuentas públicas se especifica claramente en los Presupuestos de 2012: 
“Los Presupuestos Generales del Estado, como principal instrumento de la política fiscal, tienen como objetivo prioritario la corrección de los desequilibrios en las cuentas públicas. Esta corrección conjuntamente con las reformas puestas en marcha serán el soporte sobre el que se asiente la recuperación económica
”
Es decir, en pos de equilibrar las cuentas públicas, el propósito de los Presupuestos es reducir el déficit de forma que la relación entre los ingresos y los gastos sea lo más estrecha posible. La manera de hacerlo es de sentido común: hay que aumentar los ingresos y reducir los gastos. 
Los ingresos del Estado proceden de los impuestos, ya sean directos o indirectos, y de los gravámenes que obtiene de las transacciones económicas. Las previsiones para 2012 es que se recauden 196.103 millones de euros
. 
Al hablar de gastos nos referimos a los costes que tiene para el estado desarrollar una serie de políticas, que variarán de un Estado a otro en función de sus prioridades. En el caso de los países desarrollados, España incluido, la mayor parte de este dinero se emplea en el mantenimiento del Estado del bienestar, que explicaremos brevemente. 
Para definir lo que es el Estado de bienestar nos remitimos a lo señalado por Amartya Sen, premio Nobel de Economía en 1998, en la conferencia pronunciada en el Círculo de Economía de Barcelona en 1999: 
“La naturaleza del Estado de bienestar consiste en ofrecer algún tipo de protección a las personas que sin la ayuda del Estado puede que no sean capaces de tener una vida mínimamente aceptable según los criterios de la sociedad moderna, sobre todo en la Europa moderna
”
El concepto de Estado de bienestar fue acuñado en Inglaterra después de la II Guerra Mundial y efectivamente, nació con el objetivo de ofrecer a los ciudadanos los servicios básicos necesarios para llevar una vida digna en un país desarrollado. Actúa fundamentalmente sobre tres aspectos: el auxilio ante al desempleo, la recompensa por los años de trabajo (pensiones) y la protección y ayuda frente a la pobreza. Tradicionalmente se había dicho que los sistemas de protección social “son instrumentos de integración política, de paz social y garantía del crecimiento económico y del consumo social
” y que, por tanto, pese a los gastos que suponen para el Estado acaban revirtiendo en su propio beneficio.
A día de hoy esto no está tan claro y, si bien no se niega la necesidad de un estado de bienestar, sí se cuestionan las políticas que lo sustentan. La base de estas críticas está en la duda sobre la eficiencia de los subsidios.
No puede decirse que las políticas sociales sean una invención ex novo del siglo XX, puesto que vienen a sustituir y/o complementar según los casos, las labores asistenciales y de beneficencia que durante tantos siglos habían desarrollado la Iglesia y las asociaciones gremiales. La diferencia con respecto a éstas radica en dos puntos fundamentales:  por un lado, ahora es el Estado quien se hace cargo de dichas políticas con dinero público y, por otro, más que estar destinadas a paliar la pobreza, lo que tratan es de evitarla. 
En Europa estas políticas empezaron a adoptarse en la década de 1950 pero en España, aunque se hicieron algunas aproximaciones (Ley del Trabajo de 1900, Retiro Obrero, ley de accidentes de Trabajo de 1908, Subsidio de Vejez e Invalidez...) el Estado del bienestar no cristalizó hasta la llegada de la democracia, tal y como se desprende del texto Constitucional de 1978:

“Los poderes públicos mantendrán un régimen público de Seguridad Social para todos los ciudadanos, que garantice la asistencia y prestaciones sociales suficientes ante situaciones de necesidad, especialmente en caso de desempleo
”
En los Presupuestos de 2012 se hace alusión al mantenimiento del Estado de bienestar cuando se dice: 
“A pesar de la fuerte reducción del gasto, (...) el objetivo del Gobierno es el reparto equitativo de la carga del ajuste evitando que ésta recaiga sobre los menos favorecidos, por lo que en los Presupuestos Generales del Estado para 2012 se actualizan las pensiones y se dotan los créditos necesarios para atender el gasto en desempleo
”.
Esta frase ya nos va adelantando lo que veremos a continuación: las pensiones y el desempleo son las partidas más importantes dentro de los Presupuestos. Sin más, analicemos los datos. 
El total de los gastos del Estado es de 362.115,02 millones de euros, de los cuales 175.382,70 se destinan a “gasto social”. Esto quiere decir que el 56,2% de los gastos estatales se destinan a mantener el Estado del bienestar. La distribución del gasto social es la siguiente (todos los datos en millones de euros): 
· Pensiones: 115.825,93 (66% del gasto social)

· Otras prestaciones económicas: 12.014,49 (7% del gasto social)

· Servicios Sociales y Promoción Social: 2.119,04 (1% del gasto social)

· Fomento del empleo: 5.764,74 (3% del gasto social)

· Desempleo: 28.805,05 (16% del gasto social)

· Acceso a la vivienda y Fomento de la edificación: 820,11 (1% del gasto social)

· Gestión y Administración de la Seguridad Social: 2.901,12 (2% del gasto social)

· Sanidad: 3.974,62 (2% del gasto social)

· Educación: 2.222,19 (1% del gasto social)

· Cultura: 937,40 (1% del gasto social)
Si echamos la vista atrás un siglo nos encontramos con que el dinero destinado a estos gastos es infinitamente menor. Y al decir que es menor, no nos referimos a la cantidad, que también, sino al porcentaje con respecto al total, dato mucho más importante puesto que no depende tanto del PIB como de las prioridades del ejecutivo. En el año 1900 el total de los gastos del Estado ascendía a 904 millones de pesetas (5.433.149,424 euros), de los cuales solo 133 se destinaban a cuestiones sociales
. Esto es, un 14,7% del total, cifra muy alejada del 56,2% de 2012.

Pero todavía podemos profundizar un poco más, porque no solo es interesante ver cómo ha aumentado la “inversión” en gasto social, sino sobre todo cómo se ha distribuido éste. En este punto está precisamente la clave de nuestro artículo y no nos hace falta retrotraernos hasta 1900, pues con comparar los resultados actuales con los de 1995, ya observamos la diferencia
. El presupuesto destinado a gasto social hace diecisiete años fueron 15.393.700.000 de pesetas (92.518.000,31 euros), lo cual suponía el 54,3% del total. El desglose es así
: 
· Pensiones: 7.026.900.000 (46% del gasto social)

· Vivienda: 113.600.000 (1% del gasto social)

· Fomento del empleo: 356.000.000 (2% del gasto social)

· Protección al desempleo: 2.020.800.000 (13% del gasto social)

· Otras prestaciones sociales: 1.455.700.000 (9% del gasto social)

· Sanidad: 3.331.500.000 (22% del gasto social)

· Educación: 1.089.200.000 (7% del gasto social)
¿Qué nos ponen de manifiesto estos números? Que en diecisiete años el porcentaje de gasto social destinado a las pensiones es el que ha sufrido un crecimiento mayor, aumentando hasta 20 puntos porcentuales (46% del gasto social en 1995 frente a 66% en 2012). Si hablamos en términos generales, en 1995 las pensiones suponían el 24,8% del total del presupuesto y hoy el 31,9%.  
Necesariamente, esto ha obligado a reducir otros gastos. Algunos de los que se han visto más afectado han sido la educación, pasando del 3,8% al 0,61%, y la sanidad, del 11,8% al 1,09%. Nótese que citamos estos ejemplos por ser dos de los pilares básicos del estado del bienestar, probablemente sólo superados en importancia por las pensiones y el desempleo. Pese a que en términos relativos esta reducción es evidente, no quiere decir que con ese nimio porcentaje del Presupuesto se mantengan todas las políticas sanitarias y educativas: la mayor parte de las competencias en estos campos están transferidas a las Comunidades Autónomas. Pese a todo, no deja de ser significativo que el Presupuesto estatal haya sufrido un descenso tan acusado. 
El dato del desempleo es también importante, puesto que en 1995 el paro alcanzó unos niveles elevadísimos (estamos hablando dentro del periodo democrático), sólo superados en 1994 y en la actual crisis económica, desde 2009 a 2011. En 1995 los parados ascendían a 3.715.600 personas de un total de 16.300.400 de población activa, es decir, un 22,7%; mientras que el primer trimestre de 2012 cerró con 5.369.500 de parados de un total de 23.072.800 de población activa, lo que equivale al 24,44% del total. Si nos fijamos en los presupuestos, en 1995 se destinó al subsidio de desempleo el 13% del gasto social, mientras que este año se ha elevado hasta el 16%. Es decir, mientras que existe una diferencia de 1,74 puntos porcentuales en la tasa de paro entre 1995 y 2012, la proporción de gasto social destinado al subsidio de desempleo ha aumentado un 3%.
Con los datos en la mano se llega a la conclusión de que en los presupuestos de 2012, además de las pensiones (115.825,93 millones) y del subsidio de desempleo (28.805,05 millones), el “podium de gastos” lo completan la deuda pública (28.848 millones) y las transferencias a otras administraciones públicas (49.685,40 millones).

Cuando hablamos de “transferencias a otras administraciones públicas” nos referimos al dinero que el Estado traslada a las Comunidades Autónomas. Las competencias de éstas están reguladas por el artículo 148 de la Constitución de 1978, si bien es cierto que se da la opción de que las autonomías adquieran mayores competencias siempre y cuando no sean las incluidas en el artículo 149
. ¿Por qué es importante el dinero que se da a estas administraciones públicas? Porque buena parte del mismo se destina también a la creación de la “comunidad autónoma” del bienestar. Si cogemos una comunidad autónoma cualquiera, Andalucía por ejemplo, lo podemos comprobar
. Del total del presupuesto se destina:

· A su deuda pública el 5,9%

· A servicios de carácter general (alta dirección, administración general y justicia) el 1,9%

· A la protección civil y seguridad ciudadana el 0,4%

· A la seguridad, protección y promoción social el 11,1%

· A la producción de bienes públicos de carácter social (sanidad, educación, vivienda y urbanismo, bienestar comunitario, cultura, deporte) el 55%

· A la producción de bienes públicos de carácter económico (infraestructuras, Transportes, comunicaciones, investigación, innovación) el 5,7%

· A la regulación económica de carácter general el 1,1%

· A la regulación económica por sectores productivos (agricultura, ganadería, pesca, fomento empresarial, energía, minería, turismo, comercio) el 9,4 %

· A las relaciones con otras administraciones el 9,6%

Es decir, al gasto social del Estado hay que sumar el gasto social de cada Comunidad Autónoma, lo cual nos lleva a concluir que buena parte del presupuesto estatal se destina al mantenimiento del Estado del bienestar. 
Llegados a este punto, una vez que ya sabemos cómo es la población que vive en España y cómo son los Presupuestos recientemente aprobados, debemos repetirnos la pregunta que habíamos formulado al principio de este apartado: ¿es la estructura demográfica determinante en el funcionamiento del Estado?

Por un lado hemos concluido que la estructura demográfica española responde a tres parámetros: envejecimiento y elevada esperanza de vida, reducción de la natalidad y crecimiento de la población inmigrante. Por otro lado, el gasto del Estado se destina fundamentalmente a las pensiones, el desempleo y la deuda pública. ¿No es evidente la relación que existe entre una realidad y otra?
Cuanto mayor sea la esperanza de vida y cuanto mayor sea la proporción de personas jubiladas, mayor deberá ser la cantidad de dinero dedicada a las pensiones; al mismo tiempo, esta prestación (por lo menos si se mantiene el sistema de reparto actual) se antoja imposible en un futuro no muy lejano debido a la bajada de la natalidad que viene experimentando el país desde hace unas cuantas décadas y que hace que la relación entre cotizantes y beneficiarios de las pensiones sea cada vez más estrecha; por último, la llegada de inmigrantes en etapas de casi estancamiento demográfico como la que vivimos hoy puede animar la recuperación, si bien al no contar, en su mayoría, ni con una buena formación ni con rentas altas generarán importantes gastos al Estado que, en muchos casos, ni siquiera serán sufragados con los impuestos por estar en situación ilegal. Además, es de suponer que las nuevas generaciones de inmigrantes al integrarse plenamente en la dinámica de la sociedad española, se adapten también a ella en lo relativo a las tasas de natalidad. 
Un buen ejemplo que nos sirve para ilustrar los gastos que la población inmigrante genera al Estado lo encontramos estos días en la prensa a cuenta de la reforma sanitaria que pretende llevar a cabo el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. Entre otras medidas, Ana Mato ha anunciado que para obtener la tarjeta sanitaria que da acceso libre a la sanidad pública no será suficiente con estar empadronado, sino que se exigirá la residencia fiscal. Esto supone que las personas que se encuentran en situación irregular sólo tendrán acceso a la asistencia básica asegurada a cualquier persona: maternidad, urgencias y atención pediátrica. Según las estimaciones, este número rondará el medio millón de personas
, a las cuales hay que sumar a aquellos pacientes que llegaban a España atraídos por el “turismo sanitario”, que según datos del Ministerio ascendían a 700.000 personas al año
. 
En lo que respecta a las pensiones, tengamos en cuenta que buena parte de la población activa ocupada a día de hoy pertenece a las generaciones del baby boom (1960-1970), donde de media se tenían casi 3 hijos por mujer. ¿Qué sucederá de aquí a 30 ó 40 años si se mantienen los índices de fecundidad actuales, que ni siquiera alcanzan la tasa de reposición? No es difícil deducir que habrá que cambiar el sistema de pensiones porque será imposible que con las cotizaciones de los trabajadores se puedan pagar las pensiones a los jubilados. 
Esto se ve (y se verá cada vez más) agravado por el aumento de esperanza de vida. Si las personas se jubilan a los 65-67 años y viven, de media, hasta los 80-85, quiere decir que durante veinte años van a vivir a costa de las prestaciones que les ofrece el Estado. Esta situación es muy distinta a la que había cuando empezaron los primeros sistemas de pensiones, en que la edad de jubilación y la edad de fallecimiento no estaban distantes. 
La cuestión de las pensiones es el ejemplo más claro, pero también podríamos hablar de otras consecuencias que acarreará la estructura demográfica de hoy. Por ejemplo, los gastos sanitarios continuarán in crescendo si se mantiene el envejecimiento de la población. Para demostrar esto nos remitiremos a las altas hospitalarias de 1990 y 2010: en la primera fecha, el 25% de las personas que abandonaban el hospital eran mayores de 65 años; en 2010, ese porcentaje ascendía al 40%
. Estos datos nos ponen de manifiesto una circunstancia: si son dados de altas es porque previamente han estado ingresados, evidentemente. Por tanto quiere decir que por lo menos el 40% de los enfermos que han pasado más de 24 horas en el hospital eran mayores de 65 años (en este porcentaje no se incluye a aquellos que, habiendo estado ingresados, fallecieron en el hospital). Con estos datos no estamos proponiendo que los mayores de 65 años no vayan al médico para ahorrar en presupuesto, ni mucho menos, simplemente ponemos de relieve una realidad. 
La necesidad de construir residencias para la tercera edad, el invertir en políticas de dependencia y apoyo social o el fomentar las profesiones relativas al sector geriátrico, serán solo algunas de las consecuencias de la estructura demográfica actual.
En lo relativo a los inmigrantes sucede lo mismo: va a haber que aumentar el gasto destinado a políticas de integración y protección social.
Por tanto, después de este análisis podemos dar respuesta a la pregunta inicialmente planteada: no es posible desarrollar políticas que favorezcan el Estado del Bienestar sin tener en cuenta la estructura demográfica, ya que estos fenómenos están intrínsecamente relacionados. Es más, no sólo están relacionados, sino que podría considerarse que el mantenimiento del Estado del bienestar se subordina a la estructura de la población. De esta forma, dicha estructura, con una cantidad cada vez mayor de personas dependientes, obliga a invertir más dinero en dichas políticas, lo que a medio plazo obligará a reformar el sistema si no queremos ser testigos de su extinción. 
4.POLÍTICAS PRONATALISTAS Y ANTINATALISTAS

Definición de qué es una política de población y que se busca con esta
Una política de población es un conjunto de medidas adoptadas por un gobierno con el fin de obtener unos determinados resultados demográficos, estos resultados también pueden ser de tipo económico, político o social
.

Los elementos que encontramos en la política de población son:
· Acciones determinadas a impulsar los tamaños familiares.

· Tener controlado la estructura y la composición de la población, así como su distribución.

· Control de los gastos sociales dirigidos a esta actividad.

· Investigación y recogida de datos periódica sobre la población.

El Estado constituye un papel fundamental en el desarrollo de la natalidad, por ello podemos encontrar dos tipos de políticas:

A) Políticas pro-natalistas, aquellas que van a estar destinadas a favorecer la fecundidad, para ello parte de unas medidas que principalmente procurar controlar o restringir el uso de anticonceptivos y por otro lado medidas que procuran favorecer económicamente y socialmente la fecundidad y mediante la propaganda cambiar el concepto social que se tiene de esta. 
Tuvieron dos momentos concretos de auge en la historia:

· En los años 30, época en la que predominaron políticas fuertes pro-natalistas que partieron de regímenes totalitarios, sobre todo fueron más agresivas en Países como Alemania e Italia, España también pero en menor medida. Otros Países que también participaron de esta fueron Bélgica, Suecia, Reino Unido y Francia con políticas anti abortistas y propaganda en pro de la natalidad.

· En los años 60 en los países socialistas Europeos como Hungría, Checoslovaquia, Bulgaria y Rumanía.

B) Políticas anti-natalistas
Parte de la aprobación de la Planificación familiar, del derecho de los   padres a decidir si tener o no hijos, en la conferencia de derechos humanos de Teherán en el año 1968.
Para ello se buscan una serie de medidas como:
· Los distintos métodos anti-conceptivos.

· El Aborto

· La esterilización

· La edad legal del matrimonio

· Métodos no tan directos como la inversión económico en salud, educación etc.
Estas políticas anti-natalistas han tenido por tanto mayor éxito y acogida en la población, ya que se ha considerado como un derecho más que el hombre debe tener.

En los países desarrollados se ha puesto por argumento:
· El riesgo de la madre, y el derecho de esta a elegir si tener un hijo o no.

· Los factores económicos, la calidad de vida ha aumentado considerablemente y esto ha llevado al hombre al aislamiento social, de tal forma que se prefiere tener menos hijos para poder tener así en conjunto mayores posibilidades.

· Consideran que las políticas económicas y sociales no favorecen la natalidad.

El mundo entero reaccionó ante este concepto de planificación familiar, a continuación mostramos una tabla de fechas clave que muestran esta preocupación mundial por la familia:

Hitos en la planificación familiar
1916 – Primera clínica para el libre control de nacimientos, Nueva York

1937 – Asociación Médica Americana respalda el control de nacimientos

1946 – La ONU establece una Comisión de Población (con representantes

de gobiernos) y la División de Población

1951 – India adopta la planificación familiar como parte de su programa

económico

1960 – Se introducen los anticonceptivos orales

1961 – Disponible el DIU

1967 – Se crea el Fondo de Población de la ONU

1968 – Aprobación de la planificación familiar como un derecho en la

Conferencia sobre Derechos Humanos, Teherán

1968 – Encíclica Humanae Vitae de Pablo VI, censurando el uso de la

anticoncepción artificial

1968 – El Congreso de EEUU asigna por primera vez fondos de ayuda

exterior para la planificación familiar

1974 – Conferencia Mundial de Población, Bucarest

1979 – China comienza su campaña “Un niño por pareja”

1984 – Segunda Conferencia Mundial de Población, Méjico

1988 – Se aprueba en Francia la RU-486

1994 – Tercera Conferencia Mundial de Población, El Cairo

Es a partir de los años 60 cuando la preocupación sobre el control de la natalidad se ha convertido en un tema mundial, a partir de los 60 se comercializan las píldoras y el DIU.

En los años 60 y 70 se ven los resultados de los regímenes totalitaristas.
En 1974 se celebra la conferencia Internacional de Población y Desarrollo en Bucarest.

En 1984 en México se celebra una conferencia en la que se pone ya por evidente que los países en vías de desarrollo optan por una política de control familiar ante las carencias económicas.
En 1994 en el Cairo se celebra otra conferencia en la que se evidencia un paso de la planificación familiar a la salud reproductiva.

Estas políticas actúan de forma distinta en los países desarrollados que en los no desarrollados.

A) En los países desarrollados el principal problema que tienen está en la baja fecundidad y en la alta inmigración. En estos países se dan dos vías: las ayudas a las familias aunque en un nivel más bajo según de qué país hablemos, y facilidad de obtención de anticonceptivos, despenalización del aborto y de la esterilización. 

En estos países se llevan a cabo una serie de medidas que pretenden a la vez incentivar la natalidad como: 
· Préstamos familiares

· Guarderias

· Colegios públicos y concertados

· Deducciones fiscales etc.

B) En los países en desarrollo, al principio tras la descolonización algunos estados ven positivo el desarrollo y la reposición, pero a partir de los 50 este concepto comienza a cambiar, por tanto en general estos países elevan la edad del matrimonio y establecen un control de la fecundidad.
Ejemplo China:
· 1950: edad mínima matrimonio 18 años mujeres, 20 hombres.

· 1980: edad mínima matrimonio 20 mujeres y 22 hombres

· Política del hijo único en zonas urbanas. Zonas rurales y minorías étnicas: 2 hijos (si el primero es niña o discapacitado). Los hijos de más provocan penalizaciones económicas. En ciudades como Shanghái y Pekín también excepciones
· Mayor éxito de reducción pobreza y atención sanitaria que la obligación forzosa de sólo1 hijo
.

Por tanto la clave de este control de fecundidad está en las políticas de bienestar desarrolladas por los Estados. Estas políticas son las que generan las diferencias entre unos países y otros.

Los expertos han señalado dos modelos de mujer fruto de estas políticas de bienestar:
1) Régimen de bienestar socialdemócrata caracterizado por el éxito de la entrada de la mujer en el mercado mientras que la permanencia de la familia tradicional ha decaído considerablemente y se ve limitada.

2) Régimen de bienestar del Mediterráneo: caracterizado por un limitado desarrollo de las políticas familiares, la permanencia de estructuras familiares tradicionales, así como la solidaridad y la dependencia entre familias, desigual división en el trabajo entre hombres y mujeres, lo que explica la escasa participación laboral de estas a la hora de incorporarse.

No obstante hay una característica que pervive en todos los países, en unos más que en otros, y es el concepto de varón sustentador
, el hombre se siente protector y principal sustentador de su familia, este concepto ha ido cambiando en los países según el desarrollo de las políticas de bienestar. En los países escandinavos por ejemplo el porcentaje laboral es prácticamente igualitario entre hombre y mujer debido a que este concepto desapareció a raíz de los 60 mientras que en España todavía sigue vivo en algunos sectores.
La legitimidad que adopta el gobierno para intervenir en esta situación familiar está cada vez más puesta en duda en ciertos países, estas políticas están legitimidades principalmente por la búsqueda de la erradicación de la pobreza y la búsqueda de la justicia social y la igualdad de oportunidades, en resumen se busca con esto la compensación por la carga familiar y no en si el aumento de la natalidad.
Por lo tanto estas medidas principalmente se han orientado a la igualdad laboral entre el hombre y la mujer buscando así una mejor conciliación familiar.
Muchos autores no ven en estas políticas de intervención una falta de libertad sino todo lo contrario, lo ven como una medida de prevención que tiene como fin la estabilidad económica en la familia, y también como un medio para que las parejas a la hora de elegir si tener un hijo o no no piensen en el dinero que les va a costar tal decisión, es decir en palabras más sencillas que la elección de un hijo no sea por falta de dinero.

 Por tanto ante esta disyuntiva encontramos diferentes versiones de solución a nivel general:
· Becker expone que el descenso de la fecundidad viene motivado precisamente por el aumento de sueldo y oportunidades de la mujer en el mundo laboral han aumentado el precio relativo de la tenencia de un hijo, por tanto la solución que propone es una política de conciliación familiar y laboral.

· Se necesita reducir “el coste de producción de los hijos”, y para ello algunas de las medidas que habría que tomar seria proporcionar centros de educación para los hijos menores durante las horas del trabajo,  permisos de maternidad sin discriminación y sin que suponga una disminución en la renta familiar etc.

· Por tanto según Becker la solución está en una política de familia activa que  reduzca el coste de producción de los hijos.
Por tanto aquí llegamos a la gran pregunta: ¿Pueden los poderes políticos afectar a la fecundidad?
· Ludz, conocido economista, defiende dos casos para afirmar que efectivamente los poderes políticos influyen en la fecundidad. El primero es el caso de Singapur, el gobierno de Singapur llevaba a cabo una política de descenso de la fecundidad, pero se llego a un punto en el que la tasa de fecundidad no llegaba  a los limites del reemplazamiento, teniendo el gobierno que actuar con una política que promocionase la natalidad y lo hizo mediante el aumento de incentivos económicos, mejora de las posibilidades de la conciliación de la vida familiar y laboral, y el establecimiento de preferencias en el acceso a nuevas viviendas. Como resultado pasados tan solo tres años la natalidad había aumentado en un 15%. El segundo caso sería el de Australia, donde el gobierno decidió reducir el apoyo económico a la natalidad, como consecuencia la fecundidad descendió considerablemente haciendo que el gobierno diese marchar atrás y volviese a remunerar económicamente la natalidad.

· El estudio más conocido en este campo es el de Gauthier y Hatzius (1997). En el realizan un análisis estadístico multivariable en el que ponen en relación la evolución de 1970 a 1990 en 22 países industrializados del número medio de hijos por mujer con la evolución del importe de las prestaciones por hijo a cargo (distinguiendo entre primero, segundo y tercer hijo), con la evolución en el número de semanas de permiso de maternidad y con la evolución del porcentaje de renta garantizada por el permiso de maternidad. también introducen como variantes secundarias se introducen un conjunto de variables referidas a las condiciones económicas de hombres y mujeres y en concreto se considera la evolución del salario medio en los varones y en las mujeres, asi como el nivel de desempleo en ambos
.

El resultado de este estudio es que:
Las prestaciones económicas por hijo SI ayudan al aumento de la natalidad, pero en mayor medida al primer hijo más que a los sucesivos. Sin embargo el mantenimiento del sueldo durante el permiso de maternidad apenas influye en este aumento de la natalidad.
Por tanto a la conclusión a la que llega este estudio es a que es precisamente el aumento de supuestos económicos el que ayuda a mejorar la natalidad y no una política de conciliación familiar activa.
Calculando así que si se aumentase un 25% estas prestaciones a corto plazo el número de hijos aumentaría en un 0,01 y a largo plazo en un 0,07, como resultado se tendría que asumir un coste elevado para el Estado con un resultado muy bajo en relación a dicho coste.

· J. Ditch, responsable durante varios años del Observatorio de políticas familiares de la UE, concluyó ante esta pregunta a que no es posible obtener un gran beneficio en la natalidad mediante el aumento de las prestaciones económicas de un Estado, en sus mismas palabras: «tras un pormenorizado análisis de toda la evidencia disponible, podemos concluir que no existe ninguna explicación comprehensiva, ni convincente, ni satisfactoria que dé cuenta de la variabilidad o fluctuación –ya sea en el tiempo o en el espacio- de las tasas de fecundidad y en concreto no puede establecerse ninguna relación clara entre la tasa de fecundidad de un país y el tipo o valor de las prestaciones a favor de los hijos que concede» (Ditch, 2000)
.

Como resultado de estos estudios podemos ver varios ejemplos que aclaran más la conclusión:

· En países escandinavos, Luxemburgo y Francia la política de presupuestos para favorecer la natalidad es elevada y tiene repercusión en el aumento de esta.

· En países del Sur de Europa donde la natalidad es baja viene causado por una spolíticas con bajos presupuestos que la incentiven.

· Pero no todos los países siguen este exquema ya que en Países con altas prestaciones como Alemania y Austria no pasa lo mismo sino que la fecundidad sigue siendo baja. Y en países como Holanda e Inglaterra ocurre lo contrario.
Por tanto estas políticas que intentan incentivar la natalidad influyen en esta pero de manera reducida en algunos casos y de manera elevada en otros. No hay un patrón claro.
Por tanto ante este resultado “negativo” la siguiente pregunta debería ser ¿Deben los estados inhibirse de esta obligación? La respuesta debe ser negativa por una serie de causas.
Hay algo que es evidente y que en los gráficos se nos muestra claramente y es que tanto los matrimonios, como las parejas, como las personas que viven solas en algún momento de su vida se plantean la decisión de tener hijos,  así una encuesta realizada por el CIS en el año 1995 demostró que solo un  3,4% de las mujeres entrevistadas entre los 18 y los 49 años (etapa fértil) y un 3% de los varones entrevistados alegaban no desear tener hijos o no haber tenido ninguno. En resumen el “deseo” de tener hijos” no ha desaparecido, y esto lo evidencia sobre todo el aumento de posesión de animales de compañía. La imposibilidad de no tener los hijos que uno desea viene marcada en casi todos los casos por las posibilidades económicas y por los problemas de compatibilización familiar y laboral.
Ante esto podemos poner el ejemplo de Francia y su política de ayuda al tercer hijo, con el fin de ayudar a que todas las parejas pudiesen tener el número de hijos que deseasen, que en casi todos los casos es más que los que realmente se tienen.
En el caso de España, Meil señaló en 2001 que el problema de la reducción de la natalidad en dicho país vino causada por la desaparición de las familias numerosas en pos de la extensión de las familias con un único hijo. Meil apunta que en el caso de España es necesaria tocar la política social para realizar un cambio, el sistema de protección español es inaccesible a aquellas familias de más de tres miembros, el Estado español debería tomar en cuenta los costes directos e indirectos que tienen las parejas y en concreto la mujer, el Estado Español debe procurar una política que favorezca la pretensión de las parejas de tener hijos.
Por tanto los poderes políticos están llamados a favorecer este Estado de bienestar mediante políticas de acción social-familiar.
Por tanto que tipo de medidas debe tomar sabiendo esto, partimos de ideas generales para ir después a lo particular:
· El Estado no puede intervenir directamente en esta decisión, por ello debe dejar en manos de distintos actores sociales dicha ayuda, debe generar una política de acción familiar. En el caso de algunos países debe eliminarse el hecho de que salga más rentable invertir en un fondo de pensiones que en un hijo.

· Las prestaciones deben ir en consideración con la renta familiar.

· Aumentar el periodo de cotización durante la baja por maternidad, en este aspecto debería tenerse en cuenta también a las mujeres que no trabajan. Aquí entraría también la prohibición de despido por maternidad.

· Establecimiento de la gratuidad en la educación infantil de los 0 a los 3 años.

· En algunos casos se propone también un permiso específico de paternidad, lo cual ayudaría a repartir el trabajo entre ambos dando opción a la mujer de poderse plantear el tener más hijos.

Llegados a este punto nos centramos en el caso concreto de España, y la necesidad de esta de realizar un cambio.
Partimos desde el periodo franquista, durante el franquismo se centralizo la familia como una de las principales preocupaciones del régimen y como una base firme de la sociedad. Para ello se llevó a cabo una política social de protección y de compensación ante las distintas cargas familiares, por tanto no era el salario el que aumentaba sino las prestaciones económicas y las ayudas externas que se daban en función de la carga familiar. En estos momentos estas ayudas se tomaron con el fin de paliar la pobreza familiar a la que se había llegado. No obstante con esta medida jurídico-económica y propagandística de mejora de la  natalidad se generó en estos tiempos un modelo de familia tradicional.
Fue con la llegada de la transición cuando esta política de familia tradicional se asocio a este momento determinado de la historia y se tomo un concepto ideológico negativo sobre este concepto de familia tradicional, las nuevas autoridades desviaron la familia de las principales preocupaciones sociales y pusieron por delante la crisis económica y el envejecimiento de la población. En 1990 la ley de protección a la familia fue retirada sin ningún miramiento, ante esto se hicieron diversas proposiciones por parte de asociaciones familiares pero que no tuvieron ningún éxito.
Esto ha llevado a la reforma de la legislación familiar heredada del franquismo en 1981 con la reforma del código civil, la aprobación de una ley de divorcio asi como de una ley reguladora del aborto (1983). Esto ha venido de la mano de medidas como el endurecimiento de los derechos de adopción y de la custodia compartida en caso de divorcio.
Esto  tuvo como consecuencia que los servicios sociales se centrasen más en un modelo familiar más reducido y no tan numeroso, por ello se ha visto necesario crear una serie de asociaciones que favorezcan esto y que miren por los derechos de dichas familias.

Ante este evidente problema, fue en 1993 en la Generalitat de Cataluña donde si instituyó primero un plan integral de apoyo a las familias, extendiéndose hacia el resto de regiones hacia 1995. No obstante el alcance de estos planes era limitado.
 La escasa protección social hacia las familias, el incremento del coste en la educación de los hijos, y el incremento de la pobreza en las familias numerosas ha llevado a esta situación al limite, y a que sea evidente que es necesario una reorientación. Pero no solo en este ámbito sino también en que ha habido progresos en el entorno social como la incorporación de la mujer al trabajo que busca compatibilizar con su vida familiar. Por otro lado se ha devaluado el concepto social de legitimidad matrimonial como única via de procreación, esto ha llevado a un cambio considerable en el denominado modelo familiar.
También hay que tener en cuenta los cambios de valores y de condiciones de vida.

Por tanto según este estudio de 1995 este nuevo plan familiar debe incluir:
1) Generar un entorno social favorable para las parejas para que puedan tener como opción la procreación. Para generar este entorno favorable hacen falta una serie de medidas como: facilitar el complemento maternidad a la situación laboral. Una situación de rentas más asequible para parejas en esta situación, una protección más efectiva a las familias numerosas, asi como la definición de prestaciones por hijo por parte de la seguridad social.

2) El apoyo considerable a las asociaciones que apoyan a las familias numerosas.

3) Apoyar la función social que algunas familias numerosas cargan como los ancianos o los minusválidos
.

Políticas natalistas en España
Es desde los años 90 cuando España comienza a tomar conciencia de su estado y decide tomar de nuevo una abertura política hacía la familia.
Desde entonces vamos a referirnos a una serie de ayudas en pro de la natalidad que han estado o están vigentes en España:

Ayuda económica por hijo: destinada a aquellos que son menores de edad, que poseen alguna minusvalía a partir del 65%. Al principio esto era de acceso popular pero a partir de la ley 26/1990 esta recompensación solo es accesible para aquellas familias cuyos ingresos no superen el umbral establecido. En este caso las familias numerosas reciben un trato especial. Esta medida se llevo a cabo con mayor énfasis en las comunidades autónomas, esto ha generado diversidades en las medidas tomadas y en las rentas otorgadas. Las CCAA que tienen esta modalidad de prestación son: Andalucía, Cantabria, Castilla-León, Castilla-La Mancha, Cataluña, Galicia y Navarra. La renta oscila entre los 360 euros anuales de Galicia a los 1200 en Cantabria y Navarra. Solamente Cataluña, Cantabria y Galicia ofrecen este tipo de ayudas a partir del primer hijo. En cambio, Andalucía y Castilla-La Mancha lo hacen a partir del tercer hijo.
En el caso de la Unión Europea encontramos en concreto que los países que imponen un límite de recursos para recibir las prestaciones son España, Italia, Polonia, Portugal y la República Checa. En el resto de países son prestaciones universales que en algunos casos (Alemania, Irlanda, Suecia y Polonia) aumentan a medida que aumenta el número de hijos.
Los países que más destinan a esta prestación son Luxemburgo, Austria, Alemania y Francia. España está entre los que menos destina.
Ayuda económica por nacimiento: se trata de una remuneración otorgada en dos momentos o bien una sola cantidad por nacimiento o a lo largo de un periodo de tiempo determinado. En España encontramos tres modalidades: por parto múltiple, por nacimiento del tercer hijo y por único nacimiento. Las dos primeras se abstienen a la renta familiar y la tercera en cambio no.

Las deducciones por maternidad: la ley del IPRF en este caso solo regula dos casos: prestación económica a hijos menores de 3 años (1.200 euros anuales aproximadamente por cada uno) y la deducción por nacimiento con un pago único de unos 2.500 euros.

Precios y tasas especiales en organizaciones públicas, algunos servicios públicos favorecen esto mediante tasas especiales para familias numerosas. Por ejemplo educación, transporte etc.

Permisos de maternidad y paternidad, para beneficiarse de la baja maternal es necesario haber trabajado como mínimo 180 días durante los cinco años precedentes al embarazo. El permiso tiene como duración máxima 16 semanas, ampliable a dos semanas más solo en caso de parto múltiple y a partir del segundo hijo. Durante este periodo se tiene derecho a percibir un 100% del sueldo cotizante. A esta medida recientemente se ha sumado el que los padres  puedan solicitar una baja paternal en tres casos:
· Ante el nacimiento de un hijo por lactancia, puede llegarse a reducir una hora de su jornada laboral.

· Excedencia de hasta tres años para cuidar de los hijos menores de 3 años.

· Permiso de dos días por hospitalización de un familiar.
Muy pocos países de la Unión Europea ofrecen gastos mono parentales a las familias tras haber superado la baja maternal, solo algunos como Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca).

Como conclusión debemos destacar que esta protección familiar está amparada primero por el artículo 39 de la Constitución española, en este se establece que los poderes públicos deben garantizar una protección adecuada en los ámbitos social, económico y jurídico
.

Políticas antinatalistas en España
“No se puede hacer una política antinatalista y anti familiar y después asustarse de los efectos perniciosos que provoca a la sociedad” ha señalado Eduardo Hertfelder, presidente del Instituto de Política Familiar. “No es aumentando la edad de jubilación como se resuelve el problema de la financiación de las pensiones sino aumentando la natalidad a través de una política integral de apoyo a la familia”
.

Una de las principales medidas que ha propiciado este descenso de la natalidad ha sido la legalidad de la ley del aborto, aprobada en 1985 según la ley Orgánica 9/1985 aprobada el 5 de Julio de 1985, esta permitía el aborto en tres casos:
· Violación.

· Posibles daños psíquicos y físicos para la madre.

· Tara física en el feto. Se daba un plazo de 22 semanas para abortar.
El 3 de marzo de 2010 se promulgó la Ley Orgánica 2/2010 de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo. Esta ley tiene como objetivo garantizar los derechos fundamentales en el ámbito de la salud sexual y salud reproductiva establecidos por la Organización Mundial de la Salud (OMS), para ello se aumento a 22 semanas el periodo de decisión de la mujer sobre abortar. A partir de estas 22 semanas solo será posible en caso de malformación del feto.
El gobierno actual propone dar una marcha atrás y volver a los condicionantes de la ley establecida en 1985, pero todavía no se han publicado los supuestos que pueden alterar dicha ley. 

El aborto ha sido una de las principales causas del descenso de la natalidad.

Otro de los factores ha sido el progresivo bombardeo de productos anticonceptivos, así como métodos eficaces en caso de posible embarazo como la píldora del día después. Comercializada sin receta desde el 2010.

En España las ayudas a las familias numerosas han quedado relegadas a las comunidades autónomas, siendo la comunidad de Madrid junto al Principado de Asturias la que más destaca en este sentido.

Por tanto como conclusión podemos especificar que en el caso concreto de España hacen falta medidas drásticas, la retractación de la ley del aborto expuesta por el actual gobierno es un paso hacia ello pero no es del todo concluyente. Hacen falta medidas de acción social que favorezcan el papel de la mujer tanto en el entorno laboral como en el familiar.

El bipartidismo del gobierno español nos ha llevado a un exceso en los derechos otorgados que no ha sido mejorado por la oposición, nos hace falta una oposición fuerte y una reacción social.

5.CONSECUENCIAS GLOBALES
Hemos experimentado un cambio en la concepción del matrimonio la familia y el noviazgo,  esto ha conllevado a una serie de consecuencias que afectan al plano social y a la relación del hombre con los demás, el cambio no ha sido siempre estructural sino principalmente esencial, puesto que no se cuestiona la existencia de esta realidad que es la familia” sino lo que esta es y sus fines. Esto se ha producido porque que han aparecido nuevas realidades sociales que hoy en día están siendo reconocidas legalmente, con lo que ello conlleva del reconocimiento de derechos.
Se ha dado un cambio de rol en el papel de la mujer que pasa de ser exclusivamente madre a ser madre trabajadora, los hijos pasan a ser una elección fruto de la oportunidad o del deseo de los padres, se pasa de una fecundidad natural a una fecundidad dirigida, gracias a la proliferación de los anticonceptivos.

Habiendo estudiado la estructura de la población y los principales gastos del Estado, se llega a la conclusión de que están estrechamente relacionados. Es más, no es que estén relacionados, es que los gastos del Estado están absolutamente supeditados a los cambios demográficos. Esto se observa al comprobar que en una población envejecida, con una elevada esperanza de vida, unas muy bajas tasas de natalidad y una importancia cada vez mayor de los inmigrantes, el grueso de los presupuestos se destina al gasto social, siendo la partida más importante la relativa a las pensiones, que supone el 31,9% del total del Presupuesto de 2012. Esto nos lleva a plantear que es indispensable el aumento de las tasas de natalidad si queremos mantener el Estado del bienestar instaurado de forma oficial en España en la Constitución de 1978 y, de ahí, la necesidad de las políticas pro natalistas.
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� Presentación del proyecto de presupuestos generales del Estado 1996, Ministerio de Economía y Hacienda, Instituto de Estudios fiscales, p. 58. Cfr. http://www.sgpg.pap.meh.es/sitios/sgpg/es-ES/Presupuestos/PresupuestosEjerciciosAnteriores/Documents/EJERCICIO%201996/PROYECTO%201996/LIBRO%20AMARILLO%201996%20v2.pdf


� Hemos mantenido las cifras en pesetas porque lo que verdaderamente nos interesa es el porcentaje


� En el artículo 149 se incluyen hasta 32 materias que son competencia exclusiva del Estado, entre las que cabe destacar Relaciones Internacionales, Defensa, Justicia, Régimen aduanero o sistema monetario. 


�Cfr.http://www.juntadeandalucia.es/haciendayadministracionpublica/planif_presup/presupuesto2011/cuadros/cuadro4.pdf


� Diario El País, 20 de abril de 2012. Edición digital:  � HYPERLINK "http://sociedad.elpais.com/sociedad/2012/04/20/actualidad/1334935039_248897.html" �http://sociedad.elpais.com/sociedad/2012/04/20/actualidad/1334935039_248897.html�. (Consultado 26/04/2012)


� Nota de prensa, 18 de abril de 2012, Ministerio de Sanidad e Igualdad. Cfr. http://www.msps.es/gabinete/notasPrensa.do?metodo=detalle&id=2416


� Encuesta del INE de Morbilidad hospitalaria, año 2010. Cfr. � HYPERLINK "http://www.ine.es/prensa/np693.pdf" �http://www.ine.es/prensa/np693.pdf� (Consultado 26/04/2012)


��HYPERLINK "http://www.geografia.us.es/web/contenidos/becarios/materiales/archivos/POLITICAS_DE_POBLACION.pdf"�http://www.geografia.us.es/web/contenidos/becarios/materiales/archivos/POLITICAS_DE_POBLACION.pdf�. Página 2.


��HYPERLINK "http://www.geografia.us.es/web/contenidos/becarios/materiales/archivos/POLITICAS_DE_POBLACION.pdf"�http://www.geografia.us.es/web/contenidos/becarios/materiales/archivos/POLITICAS_DE_POBLACION.pdf�


� �HYPERLINK "http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=1958511"�http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=1958511�, Página 4-17.


� �HYPERLINK "http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=897777"�http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=897777�, Página 9-10.


� �HYPERLINK "http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=897777"�http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=897777�, Página 11.


� http://www.reis.cis.es/REISWeb/PDF/REIS_070_07.PDF


��HYPERLINK "http://www.accionfamiliar.org/sites/default/files/fundacion/files/publicaciones/publicacion/DOC_01_09_ProtecciondelaFamilia.pdf"�http://www.accionfamiliar.org/sites/default/files/fundacion/files/publicaciones/publicacion/DOC_01_09_ProtecciondelaFamilia.pdf� 


� http://tonibandin.wordpress.com/2010/02/01/la-politica-antinatalista-de-espana-provoca-la-perdida-de-tres-millones-de-ninos/.





37

